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julio-agosto de 1949:

AÍÍINGARRO Y SAN MARTÍN, José: Sin-
iesis d: la doctrina de la seguridad
social. Págs. 621-31.

Sx. trata en este artículo de «dar
un?, síntesis,, lo más esquemática po-
sibie, de la significación y de la es-
tructura de la doctrina de la Segu-
ridad social, tal como una y otra se
'oníiguran ante ía política social del
presente».

Para ello se parte de! concepto de
seguridad social, que para la Orga-
nización Internacional del Trabajo
cíebs buscarse en una integración del
concepto amplio tradicional con el es-
tricto, forma de proscripción de la
íaiseria, considerando la seguridad
como una proyección objetiva de la
política social de los distintos paí-

Estudia a continuación el concep-
to ác la palabra seguridad, para en-
lazarlo y mostrar sus conexiones con
ía idea de justicia social; a conti-
nuación se trata de la necesidad, con-
trapolo de la seguridad, y a cuya
satisfacción plena tienden las previ'
stanes.

K! artículo termina tratando de las
^•.•'visiones fundamentales de la le-
sisír.ción .española y de los sistemas

de seguridad existentes, deteniéndose
en e! Libro Blanco sobre seguro so-
cial en Gran Bretaña y en ia sub-
siguiente Ley sobre Seguros Nacio-
nales de 1946.

El rendimiento del trabajo en Norte'
amcrica y en Europa. Págs. 632-4:»..

El problema del bajo nivei de vida
en la mayor parte de los países euro-
peos, según oí Ezonomic Suri'ey for
Europa ¡n, 1949 (publicación de lss
Naciones Unidas), puede ser elimina-
do mediante radicales cambios en las
técnicas de producción y distribución.
Hay que tener en cuenta que ya an-
tes de la guerra les trabajadores in-
dustriales de Europa producían un
tercio de lo que sus colegas norte-
americanos. En este artículo se expo-
nen diversas experiencias realizadas
por Empresas norteamericanas con ob-
jeto de aumentar la productividad de
sus trabajadores. A continuación se
transcriben las impresiones de N. Pou-
deroux, presidente de la Commision
Genérale de l'organisation Scientifi-
que, después de un viaje de estudies
a los Estados Unidos.

Hernia industrial y su control. Pági-
nas 643-44.

Se trata de un artículo publicado en
la Revista del Instituto Argentino de
Seguridad, cuyo autor, Luis H. Frech-
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tling M. D., es el Director del De-
partamento de Relaciones Industriales
de la Champion Paper and Fibre Co.,
Hamilton, Ohio.

Fomento Social

Vo!. IV, r.úm. 15:

AZPIAZU, I.. J.: ¿De dónde nace Id
' irreligiosidad de las masas trabaja'
doras en España?

Es un hecho evidente el de la apos-
tasía de la masa trabajadora. Puede
afirmarse que sólo el 3 ó 4 por 100
de los obreros cumplen sus deberes
religiosos.

Las causas técnicas son el maqui-
nismo y el capitalismo, que han pro-
ducido el hacinamiento d¿ los obreros,
separándoles de sus familias, y la eco-
nomía científica liberal.

Las causas económicas y morales son
la injusticia social, la eliminación del
artesano y de la pequeña propiedad,
el lujo, la apetencia, los grandes bene-
ficios y extraperlos y la explotación
del hombre por el hombre.

El comunismo se ofrece como una
salvación. El comunismo sufriría un
rudo golpe si se cumplieran por los
patronos las normas católicas y se pu-
siera un freno al ansia de ganar. Se
impone una teología del patrono.

El Estado ha ido a remolque de
los acontecimientos sociales. Sólo a
León XIII cabe el honor de haberse
adelantado a los acontecimientos con
su famosa Encíclica Renmj Novítrum.

TORRISS CALVO, Ángel: Hacia \a me,'
jora del Seguro Social. ¿Plus o 5»f>-
sidio"?

Objetivo de los Seguros sociales es
llegar al Seguro total. El autor esboza

este problema y estudia la posible uni-
ficación de subsidios familiares y plus-
de cargas familiares.

E! plus es más eficaz que e¡ sub'
sidio; sus prestaciones son más ele-
vadas, su gestión más barata. El píus
es un?, creación posterior al subsidio
y puede pensarse que ha sido intro-
ducida al no obtener del subsidie ir.--
miliar los fines perseguidos.

Sería ideal coordinar ;imbas insti-
tuciones. No se1 puede excluir tí sv.iv
sidio, ya que los trabajadores autóno-
mos no tunen plus. Sería conveniente,
compaginar la amplitud del subsidie
familiar con la sencillez de gestión cioi
plus de cargas familiares.

Volumen IV, núin. 16, 1049:

ZARPA, Marcelino: F.l precio jiisiu.

Hay, con mucha frecuencia, dos-
precios : uno legal y otro efectivo. lis
necesario fijar criterios morales, put-í
¡d incumplimiento de la letra 110 im-
plica a veces violación del espíritu de
ciertas normas. S?. estudian ios crite-
rios mantenidos sobre este arduo prv-
Mema por nuestros moralistas tradi-
cionales (Lugo, Molina, Soto, etc.) y
los actuales, como Vcrmcersch y Az-
piazu. Se señalan normas prácticas de-
conciencia ante los precios abusivos,
precios ilegales y precios admisiMcs..

El remedio está en el amor para co-n.
Dios y con nuestro prójimo, a fin tic
alejarse de las codicias terrenas, aten-
tación fácil de les tiempos diííciies».-.

BRUGAROI.A, Martín: El paro cñirero
agrícola en lo, provincia de B¡?ífcjy¿»

La provincia de Badajoz es ce.rer.lisis'
, y en parte olivarera, pero, sobre tcáo,
ganadera. Provincia en qutí se hs au-
mentado la población, pero no a st"
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mismo ritmo 1?. instalación de indus-
trias o ampliación de regadíos.

Es característico de la constitución
social de Extremadura la existencia de
yunteros, o sea de los que disponen
de elementos de trabajo, corno yuntas
y aperos, pero carecen cié tierra pro-
pia a que aplicarlos. Sin embargo, la
mayor parte del censo de obreros agrí-
colas, ias cuatro quintas partes, lo
constituyen los trabajadores eventuales
sujetos a jornal incierto y precario.

iJuecie calcularse en siete millones el
número de jornales anuales sin em-
plear. Como remedio se propugna la
creación de patrimonios y huertos fa-
miliares, la intensificación de regadío,
¡a de cultivos v la industrialización.

CURRENETA, Fermín de: Moral econó-
mica y moral filosófica.

La lectura de la moral del hombre
de negocios del Padre Joaquín Azpiazu
le ha sugerido al autor la posibilidad
de intentar una íunríamentación de la
moral económica, la cual especialmen-
te busca en la Suma Teológica de San-
to Tomás.

Sigue el orden de la primera obra
citada y señala en cada una de las
cuestiones cuál es el criter:o del doc-
tor Angélico, con las apostillas y ci-
tas de origen que lo explican o fun-
damentan.

Revista Internacional de Sociología

Núm. 25, enero-man:o de 1949:

KONIG, R.: Sobre la necesidad de una
sociología de la familia.

El problema de la familia ha co-
brado de nuevo interés considerable
y se discute por amplios sectores. Es-

tas discusiones favorecen la diíusiór;
de los conocimientos sobre la familia,.
pero motivan simultáneamente !a di-
fusión de los conceptos.

La misión de la Sociología es ar-
ticular el fenómeno 'familia;» dentro-:
de una terminología clara, a travos de
una investigación del desarrollo histó-
rico y de las condiciones actuales, así
¿orno de sus funciones y de la cola"
boración que debe tener.

En la tarea de realizar una investi-
gación racionalista tropieza la Sociolo-
gía con la dificultad de. que hay que
referirse a éstos que pertenecen, a un
fondo sentimental e íntimo. Por esc se-
plantea como primer problema c! de
la legitimidad del estudio científico.

Sin embargo, hay que afirmar la
necesidad de una sociología .familiar.
Razón de la misma: las dificultades
que hoy encuentra la familia en su Su-
cha por la pervivencia.

En esa investigación debemos recha-
zar, inicialmente, los tópicos acuñados,
sobre 1?. producción familiar. Por ejem-
plo: la frase hecha «célula germinad-
va del Estado o de la Sociedad» no
tiene validez en la organización capi-
talista.

Según el autor, la función familiar
está en la formación de la persona na-
tural. El programa básico es la con-
tribución de la familia a la estructu-
ración de la personalidad social y cul-
tural.

La adquisición de experiencia sociaí
es la base del lograr social. En la ía-
milia, experiencia corriente, se pro-
duce por este motivo una divergencia
de enfoque sobre el mismo problema.
I,a evolución de los sentimientos fa-
miliares no se ha verificado de acuer-
do con la experiencia social acumula-
da, y por eso no están adaptados a la
vida familiar moderna. Reminiscencias
de antiguas concepciones sobre la vid;;
familiar con el deseo de que el pri-
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mer hijo sea varón, la ralta de ade-
cuación práctica de la patria potestad
a. ia realización de sus fines y ¡a per-
manencia de sistemas espirituales o
intelectuales si servicio de concepdo-
síes ya pasadas da la familia.

GULTRF.RA, S.: Libertad, Democracia
y Cristianismo.

Las palabras libertad y democracia
han sido archirrepetidas en los dos úl-
timos siglos. La- palabra democracia es
'.mercancía sospechosa, y ya en la Re-
volución francesa sirvió, en lo político,
para llevar al poder, en último térmi-
no, a un tirano como Napoleón, y en
lo'económico para que una burguesía
aprovechada sa enriqueciese a cuenta
del trabajador.

Actualmente se baraja el vocablo de-
mocracis y son dos los grandes frentes
democráticos: la democracia occiden-
tal y !a democracia progresiva del blo-
que soviético.

La democracia está en la religión de
Cristo. Ya lo dijo Pío XII en el Men-
saje de Navidad de 1944. Precisamente
fue Cristo quien dio la base de í?. re-
valorización del hombre, y ios factores
esenciales de la democracia occidental
(libertad, igualdad y fraternidad) se ha-
llan en e! cristianismo.

La historia del cristianismo es la
historia de la luéha por la libertad in-
dividual. Ese esfuerzo fulminó en la
Kncídica «Re.rimi Novariim» (1891).

Son falsas r!emocrr.cias la democra-
cia atea materialista de. Marx y í.enin,
donde, se combina la tiranía más ab-
soluta con la más desquiciada utopía,
y la democracia laica, que opera en
las sombras a través de la masonería
y que no puede ocultar su origen ni
su fondo impíes.

Sin Dios, sin los valores morales,
no puede haber una auténtica demo-
cracia ; de ahí la importancia deí cris-
tianismo en la realización dei idea- de
libertad, igualdad y fraternidad.

REVISTAS HISPANOAMERICANAS

Derecho tfel Trabajo

Buenos Aires

Enc.'o de 1940:

:Piír<F./., Benito: Rctroactividad de l¡¡s
convenciones colectivas del trabajo.

Les efectos de la convención colec-
tiva, se afirma, alcanzan sólo a los
afiliados -al sindicato pactante, al ser
tilia institución de Derecho • público,
•cuando ¡a misma se homologa, su
•ámbito•-de ; validez abarcará a todas

las categorías profesionales de la Rarr.ri
de industria, y sus efectos retroac-
tivos alcanzarán únicamente s los
operarios cuyo contrato de trabajo SÍ:
encuentre vigente en el momento d-j
aplicarse la convención.

SF.RIÍBRINSKY, R.: LUÍ psicología deí tra-
bajo.

Kl autor estudia el tema desde lo*
puntos de vista siguientes: en fun-
ción del trabajador; en función de
la industria; la'adaptación del.hom-
bre, al trabajo, y la ubicación del
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hombre que no trabaja, y no olvi'
da, además, el estudio de la realidad
soda! y económica, esto es: el pun-
to de vista de la psicosociología.

Febrero de 1949:

UNSAIN, A. ME.: Pensiones tí la cin-
danúiad.

Eí autor se refiere al texto de la
Lsy aprobada en 15 cía diciembre del
año 1948, cuyo propósito principal ha
sido el de mejorar, mediante la creación
de un fondo estabilizador, el haber
mensual de las jubilaciones, retiros o
pensiones, a fin de compensar en cierta
medida el mayor costo de la vida.
Pero, aparte,, la Ley tiene otros dos
aspectos importantes: el de mutua-
lidad subsidiada y el reconocimiento
¡i toda persona no amparada, por un
régimen de previsión soda!, de un?,
pensión de vejez no embargable.

MusicH, A.: Para un concepto social
y político de la asistencia social.

Ks de derecho natural la caridad
humana, y el gobernante dispensará
asistencia en la medida que com-
pruebe su necesidad por ausencia de
aquélla. La apreciación de esa nece-
sidad es un acto discrecional del go-
bernante, quien debe cuidar no sólo
de ¡a asistencia, sino también de que
esa asistenda no enerve el sentido de
mutua ayuda entre los hombres.

Marzo de .1949: . : • ' .

DEVEAI.I, Mario L.: jubilaciones y se-
guros sociales.

La distiridón que en el orden teó-
rico cabe establecer entre el sistema
jubilatorio y el de seguros sociales,

así como la finalidad a que cada uno
de ellos responde, dado que las ju-
bilaciones, en los países ríoplatenses,
por ser casi equivalentes al último
sueldo disfrutado, implican una si-
tuación de «descanso retribuido du-
rante la edad laboral >•, en tanto que
la modesta pensión de vejez tiene por
objeto la cobertura de la necesidad
económica al presumirse ya agotada
la capacidad dei trabajador, determi-
nan que, en principio, nada se opon-
ga a ¡a coexistencia de ambos sis-
temas, antes al contrario, les seguros
sociales permiten, por su generalidad
y menor generosidad, integrar el sis-
tema jubilatorio cuando éste1 no pue-
de ser extendido a determinados sec-
tores de población o abarcar todas
las contingencias de la vida humana.

I.ASCANO, Guillermo G.: Eí contrato
de trabaja en servicio doméstico. Un
interesante proyecto.

Exposición de un breve comentario
a una ordenanza reguladora del con-
trato de servido doméstico, sanr.io-'
nada el ir de diciembre de 1937 por
el Concejo Deliberante de la Capital
Federal, que no llegó a tener vigencia
por haber sido vetada por el Inten-
dente municipal.

Abril de 1949:

TISSEMBAUM, M. R.: La reforma cons-
titucional argentina y los principios
sociales.

En tan importante reforma consti-
tucional se afirma la necesidad de
constituir una nación socialmente jus-
ta, y se establece que la organización
de la 'riqueza* y su explotación tie-
nen por fin el bienestar del pueblo,
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dentro de. un orden económico, con-
forme a los principios de justicia so-
cial. Tales principios han de operar
un cambio fundamental de naturaleza
jurisprudencial. La Constitución ha
incorporado a su texto, literalmente,
la declaración de derechos del tra-
bajador, y como mayor novedad en-
contramos en ella los derechos de la
ancianidad. Al trabajo, a la propie-
dad, al capital y a la riqueza se le
asigna una concepción sedal al igual
que. a la educación profesional. La
reforma constitucional ha recogido, en
un proceso de conexión histórica,
muchos principios que considerados
por la anterior, no llegaron a concre-
tarse en normas positivas, tai como
hoy lo hace el nuevo texto consti-
tuciona!.

PÉREZ, B.: Naturales jurídica del
viñado entre el Ulinbero'ineciiero y
el propietario de la explotación.

Circunstanciado análisis de los di-
versos aspectos y matices que desde
el punto de vista jurídico presenta di-
cho vínculo obligadonnl.

Mayo de 1949:

DEVEALI, M. L.: Derecho social y tiu-
recho del trabajo.

A pesar de la importancia alcanza-
da por lo social, ello no puede justi-
ficar la tripartición de la materia ju-
rídica en público, privado y social.
Este último es la característica gene-
ral del Derecho moderno, frente a
la .individualista» de la época pasa-
da. El autor estima que el concepto
Derecho social puede tomarse en sen-
tido amplio y en sentido restringido,
y quizás así pueda hacérsele sinónimo
del concepto Derecho del trabajo, por-

que en este hay, afirma, notas de De-
recho público y de Derecho priva-
do. Se ocupa especialmente del ca-
rácter administrativista de esta rama
jurídica, aunque en tan interésame;
artículo el autor no se propone, llegar
a conclusiones definitivas sobre la ca-
racterística del Derecho social y del
trabajo.

CAZENAVE, C. A.: Ejecución forzosa
e iniciativa de oficia en el proceso
laboral.

El autor estudia el proceso de co-
nocimiento y e.i de. ejecución, la eje-
cución procesal forzosa en el régi-
men de la justicia del trabajo de la
capital federal y el ;<título ejecutorios
(la sentencia en condiciones de rer.-
lizarse), los títulos ejecutivos, extra-
judiciales (documentos convencionales,
instrumentos públicos o privados,
etcétera), ¡a iniciativa de oíicio y ¡a
fase ejecutoria. En el proceso del
trabajo argentino el criterio inqui-
sitivo lo informa sólo en parte y !s
Ley no ha abandonado totalmente
el principio dispositivo.

Trabalho e Seguro Social

Enero-febrero de 1949:

Loui, Euvaldo: Política Social, Orga-
nizacao Ecortomtca e Elevando dos
Niveis de Vaila dos Vovos Siiííimc'
ricanos. Págs. 1-7.

Es el presente artículo el texto ín-
tegro del discurso que, en la IV Con-
ferencia del Trabajo de los Estados
de América miembros de la O. I. T.,
prenunció el industrial brasileño y
delegado patronal del Brasil en RS«¡
Conferencia, Euvaldo Lodi. En ella
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expuso que para elevar e! n'.vci de
los pueblos sudamericano? es nece-
sario incrementar !a producción agrí-
cola y desenvolver '¡as posibilidades
industriales.

A ia alternativa agricultura o in-
dustria, opone el señor Lodi el bino-
mio agricultura-industria, ya que la
producción agrícola no puede hacerse
en gran escala, .sino con obras, ins-
talaciones y utillaje que implican una
industrialización. Al mismo tiempo
una elevada producción agrícola crea
una fuerte demanda para los pro-
ductos industriales. El principal pro-
blema que tienen ¡os países sudame-
ricanos, empero, es un problema es-
tructural, la inestabilidad de los mer-
cados de productos primarios, que
constituyen la gran base de su pro-
ducción, las más de las veces en ré-
gimen de monocultivo.

KIVA SANSEVF.RINO, Luisa: O Trabalho
na Nova Ctinstiiuicao Italiana.

La autora de este artículo, profesora
de Derecho del Trabaje en la Uni-
versidad de Pisa, se ocupa de analizar
aquellos principios constitucionales
italianos que atañen a las cuestio-
nes laborales. Lo más interesante es
el principio de pluralidad sindical,
frente a la unidad de la legislación
anterior, y de libertad de pertenecer
o no a una determinada asociación de
tipo profesional.

NELIO REÍS : O Contrata do Trabalho
dos nanearías.

•CAVALCANTI DE CARBAI.HO, M-: A Leí
do Repouso Remunerado e a Sitúa-
(ño dos Empreñados Mer.sulislas.

Se estudian en este artículo diver-
sas cuestiones suscitadas por la nueva .

ley brasileña de descanso sc:«anal re-
munerado, désele un análisis de la
naturaleza jurídica de esta remunera-
ción, hasta el problema de los em-
pleados con sueldo mensual que por
el artículo ~.° se consideran ya re-
munerados en el día de descanso, lo
mismo que los que tienen sueldo
quincenal.

RUSSOMANO, Mozart V.: A Teoría das
Fxccgoes r.r, Dirciio do Trabtúko.

Se trata de un interesante artícu-
lo de Derecho procesal laboral, en
el tiue se estudian, comparándolas
con las del proceso ordinario, las ex-
cepciones que pueden ser alegadas
en el proceso labora!. El proceso la-
boral, .según la legislación vigente en
Brasil, sólo admite dos excepciones:
que el juzgador sea incompetente o
que sea recusable. La excepción de
incompetencia la divide a su vez en:
por razón de la persona, por razón
de la materia y por razón del lugar.

Marzo-abril de 1949:

CAVALCANTI DI? CARBALHO, M.: As-

pectos Jurídicos e Económicos da Lei
do Repouso Remunerado. Págs. 157-
175-

Se trata en este artículo, y en re-
lación con la Ley brasileña de 5 de
enero de 1940., de determinar en pri-
mer lugar la naturaleza jurídica de
esta prestación, es decir, si es pre-
visión o salario. El autor se inclina,
siguiendo la teoría de la institución
jurídica de Haoriou, a calificar de
esta lorma al descanso remunerado,
basándose en que la relación entre
patrono y obrero carece de carácter
contractual, y a mayor abundamiento,
las leyes sociales no admiten la au-
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tonomía de la voluntad, son, como
dice Barassi, «rígidamente categóri-
cas», es decir, de . Derecho púbücc-

RuSáOMANO, Mc-.art V.: Do Repensó
semanal Remunerado. Págs. 176-98.

En este artículo se comenta, al mis-
mo tiempo que se expone ea sus lí-
neas más generales, la ley de descan-
so semana', a que también hace.. re-

ferencia el artículo anterior. Según ei
artículo 67 este descanso semana', ten-
drá lugar en domingo, a no .ser que:
las exigencias técnicas de la Empre-
sa o el interés público lo impidan,
pero el trabajo dominica!, en estos
CASOS, estará subordinado al permiso
previo Je la autoridad. Kl principal
efecto, pues, de esta Ley es la prohi-
bición de trabajar en días de fiesta a
todas las Empresas nacionales que no
acrediten !a necesidad ác. hacerlo.

REVISTAS ALEMANAS

Recht der Ailieit

Mayo Je 1049:

DIKTZ, R.: Die Betriebsvareinbarung
im Heutigun Arbeilsrecht. (Los con-
venios de Empresa en el Derecho de
trabajo actual.)

Comienza el autor señalando el
error sufrido por la traducción al ale-
mán del texto legal, ya que resulta
un pleonasmo hablar de reglamentos
de Empresa internos cuando, en rea-
lidad, todo queda dicho en la ex-
presión reglamentos de Empresa, pero
hoy los reglamentos de Empresa son
los antiguos convenios de Empresa,
en los cuales intervienen como parte
el empresario y los trabajadores, y
no el Comité de Empresa. Si los
convenios de Empresa surgen como
contrato, en una declaración acorde
dt: voluntad entre el empresario y el
Comité de Empresa, al mismo tiem-
po son un contrato y convenio, por-
que en la realidad las diferencias en-
tre estas dos instituciones, para el
autor, no se encuentran muy marca-
das. La declaración conjunta y ar-

mónica es lo que le da su eficacia;
el que regule normativamente las re-
laciones de trabajo. Algunos creen
queda abierta la posibilidad de crssr
principios jurídicos de protección a!
trabajo por medio de los convenios
de Empresa, es decir, extienden f:l
campo contractual a las materias de
seguridad e higiene. Las disposicio-
nes de los convenias d.: Empresa son
nulas en tanto contradicen les pre-
ceptos de un contrato de tarifas que
se encuentra en vigor, y ai mismo
tiempo les Comités de Empresa de-
ben aplicar los convenios de Empre-
sa de acuerdo con ¡os Sindicatos, por
lo que no deben entorpecer y tienen
la obligación de observar un contra-
to de tarifas que haya sido concluido
por un Sindicato.

BACHMANN, H.: Kriuische Gedanken
Uber das Mitbestimmungsrecht de.r
betriebsrate. (Ideas críticas sobre el
derecho de colaboración de los co-
mités de Empresa.)

Este derecho de colaboración hace
que los trabajadores ya no sean me-
ros objetos para el cumplimiento de
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"las órdenes del empresario, smo que
han de tomar parte en la elaboración
de esas órdenes, teniendo en cuen-
ta sus intereses. El trabajador par-
ticipa, pues, en la dirección de la
Empresa e influye en todo aquéllo
que le interesa directamente; verbi
gracia: puede autorizar o desaprobar
un despido, poniendo en conocimien-
to de! empresario los fundamentos
que para ello tiene, pudiendo llegar,
incluso, a la incorporación del des-
pedido a la Empresa. Pero cuando
esta decisión del trabajador puede
influir en favor de una decisión que
cumple tomar a! Estado, Entonces
sz pospone su posición a la obser-
vación primaria de la norma estatal.
El autor recoge aquellas partes mis
importantes que se reservan a la
competencia de los Comités de Em-
presa en ia moderna de legislación de
algunos países, entresacamos: en
asuntos que se refieren a la trans-
formación del funcionamiento de la
Empresa; transformación fundamental
en el sistema de la produción; in-
trodución de nuevos métodos de tra-
bajo; ampliación o reducción de las
posibilidades de la Empresa, así como
su fusión con otras; exposición del
programa de fabricación; estructura
de precios y costos. Pero el papel de
los Comités de Empresa se hace di-
fícil cuando en la realidad nos en-
contramos con un egoísmo de Em-
presa o con un interés de Empresa
o a un interés de Sindicato de in-
dustria, que pueden estar en desa-
cuerdo y hasta en oposición con el
interés general. El Comité de Em-
presa es el representante del inte-
rés general, y no de este egoísmo de
Empresa y hasta egoísmo del grupo
de trabajadores de Empresa. Pero
muy difícil será a los Comités de
Empresa constituirse en agentes de-
fensores del interés general frente al

particular de ia Empresa, pars ayu-
dar a que las normas estatales, tan-
to en lo social como en lo económico,.
tengan la mayor eficacia.

DKSIKGER (A.): Oie Urlaubsfrage ¡n
der privaten Wirtschaft der West*
?,onen seit J045. (Problemas de per'
misos (y de vacaciones) er. la eco-
nomía privada de las zonas del Oes-
te desde 1945.)

KAUFHANN: Problema des Kitrhligungs*-
schutges in Betrieben ohnc Beirlebs*-
rat oder bei umge.hung des betrie.bs-
rats. (La protección al despido y sus.
problemas en las Empresas sin co-
mités o con la exclusión de los mis-
mos.)

El autor pasa revista a las múlti-
ples disposiciones dictadas en lq ma-
teria en los distintos países, mos-
trándonos cómo en realidad se care-
ce de un criterio unitario. Cuando se
trate de introducir la protección a!
despido en pequeñas Empresas, el
camino más acertado será el de los-
convemos de Empresa, en los que
se podrán especifica1: las condiciones
que caracterizara!! el despido ceme
justo o injusto. De todas formas, la
materia de despido no puede ser de.
competencia exclusiva y decisoria de
los Comités de Empresa. El derecho
de colaboración de los mismos en
asuntos sociales tiene un campo de
aplicación no tan amplio en esta ma-
teria.

Octubre de 1941:

KAHN - FREUND, O.: Grundsiitzliches-
Zum britíschen SchUchtungszi-esen.
(Fundamentos de! arbitraje, (laboral)
en Inglaterra.) •

En el artículo estudia el autor la
conciliación y el arbitraje libres (con*
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veninos por las partes) y con inter-
vención estatal. La conciliación apa-
•rece como un «agreement», concepto
algo distinto al europeo. Un conflicto
-sindical no debe ser siempre un conflic
to áe! trabajo. Desda el punto cíe
vista cié la paz laboral el proceso de
•conciliación no es curativo sino pre-
ventivo, debe evitar que los conflic-
tos del trabajo lleguen a ser luchas
de trabajo. Analiza la diferencia en-
tre ip. conciliación y >;1 arbitraje cuan-
do esto se practica de oficio o por
organismos estatales, con carácter obli-
gatorio, frente al arreglo libre de las
diferencias por vía de acuerdo entre
Sindicatos de empresarios y de tra-
bajadoras.

.AYK, A.: lias So&úversichrungS'An'
passungssesctx. (La ley de adapta-
ción a los segures .sociales.)

Es un estudio práctico en donde
.se recoge c-.n abundante casuística ias

situaciones que creí la evolución cons'
tante de los regímenes sociales en'
los casos en que los beneficiarios se
encuentran situados bajo distintos or-
denes legales o en diferentes condi-
ciones laborales.

FrmNü, K.: Zum Begñff de.r BeiríebS'
vereinbaning. {Concepto de los con-
venios de Empresa-)

El artículo se dedica a hacer unas
interpretaciones sobre la ley del Con-
sejo de Control número 22, que cr«;i
los convenios de Empresa. En ias
traducciones que se han hecho se
observan algunas diferencias de ter-
minología acerca de los conceptos:
reglamentos de Empresa, protección
del trabajo, seguridad e higiene del
trabajo, condiciones de trabajo, regla-
mentación, etc., que el autor escla-
rece en su significación jurídica y en
el lenguaje alemán.

REVISTAS FRANCESAS

Revuc du Travail

Organe du Ministere du Travail et de
¡a Prevoyance sociale de Belgique

Junio de 1949:

1.E0N DliLSINNli: Partícularités du chG'
mage et de l'emploi en Belgique,

Desde diciembre del pasado año
1948 las cifras medias del paro han

•oscilado entre 167.000 y 173.000 pa-
rados totales, a los que hay que
añadir de 52.000 a 80.000 parciales
y accidentales, cuyas cifras más ba-

jas representan el 11 por 100 de! total
de trabajadores protegidos por la se-
guridad social; pero este porcenta-
je no puede ser comparado con los
anteriores a la guerra, pues el ré-
gimen actual de seguro obligatorio ha
de enfrentarse con riesgos que es-
capaban al seguro voluntario.

Un aumento en el número de pa-
rados no implica disminución en el
empleo, según se acredita por varíes
datos estadísticos de producción, ex-
portaciones, transportes y circulación
de cheques postales, que acusan un
incremento de la actividad económica
belga a lo largo de 1947, del mismo
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-modo que los datos correspondientes
.%' Iza jornadas de trabajo y a las de
paro comprobado acusan que, a pe-
sar del aumento en el número de
pairados, el volumen de empleo, que
SÍ elevó hasta fin de 1947, se sos-
ii:vo a lo largo de 1948. Lo cual se
confirma por el estudio estadístico
-realizado por ramas de actividad in-
dustrial, del que se- desprende que
•c! número de trabajadores ocupados
aumenta o disminuye, por ramas pro-
ductivas, en cantidades compensato-
rias, mientras el de trabajadores en
paro es inexorablemente creciente, en
todas y cada una de las ramas que
se estudian.

Piensa el autor que las causas del
liecho se encuentran en el atractivo
que las prestaciones de la Seguridad
'Soi'ial tienen para aquellos que, al
conseguir un puesto de trabajo, no
buscan . sino obtener el derecho a
aquellas prestaciones, momento en que
-proceden a abandonar su ocupación.

Julio-agosto de 1949:

HENRI JANNE: Travail et investisse-
•ments.

El ensayo se propone destacar la
estrecha relación entre los intereses
•específicos de los trabajadores y las
inversiones.

La adecuación de los elementos pro-
ductivos al progreso técnico es indis-
pensable y su desequilibrio repercute
¿n la cantidad, calidad o precio de las
mercancías obtenidas, y como conse-
cuencia, en los salarios. También un
volumen, mínimo de producción r.s
preciso para obtener un precio redu-

cido, hasta el punto de imponer como
-•íiecesaria una fusión industrial para

producir Económicamente, tal como
hoy ocurre a las tuinas belgas de
carbón.

Nó es suficiente resolver ios pro-
blemas que afectan a una sola em-
presa o sector industrial, • pues la in-
terdependencia de aquéllas, al nece-
sitar proveerse de materiales o ener-
gía, al utilizar los medios de1 trans-
porte... y al satisfacer los impuestos
públicos, por los que se solidariza
económicamente con todos los ele-
mentos productivos del país, impone
la obligación de contribuir al pago ríe
los servicios comunes.

El avance técnico ocasiona una dis-
minución en las horas de trabajo ne-
cesarias para obtener cada utúdad de
producto, ^y aun cuando el abarata-
miento de la producción originaré a
la larga su aumento, momentánea-
mente se ocasionará un despido tec-
nológico. Este es el fenómeno ac-
tualmente sufrido por Bélgica en la
rama metalúrgica por ejemplo, dom'c
el paro existe, á pesar de una produc-
ción incrementada, próspera y fuer
temente exportadora.

En 1948 las inversiones del país
suponen }8.ooo millones de francos.
Es preciso racionalizarlas, atendiendo
al interés específico que los traba-
jadores tienen en ellas, al propio tiem-
po que participan del interés econó-
mico general. La repercusión que las
inversiones obran en las condiciones
profesionales, físicas y psicológicas
del trabajador es incuestionable. La
división del trabajo y la generaliza-
ción de la producción en cadena, ha-
brán quitado pesadez al trabajo, pero
le han aumentado monotonía y ten-
sión nerviosa.

Acaba el autor invocando el cuarto
informe sobre el problema de inver-
siones, que solicitaba la colaboración
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de empresarios, técnicas, investigado-
res, trabajadores y funcionarios, para
asegurar a Bélgica el mejor utillaje en
ia producción del mañana, a través
de un sistema de inversiones que no
puede nacer del juego de unas ciegas
fuerzas económicas, sino de una at-
mósfera de confianza recíproca.

Septiembre de 1949:

JKAN CUVEUIÍR: Les traites bilateraux.

Se realiza un somero examen de
ios precedentes constituidos por los
viejos acuerdos del siglo xix, com-
prendidos bajo el enunciado de «tra-
tados de amistad, comercio y nave-
gación», en ios que, esporádicamente,
aparecen expresiones, de azarosa in-
vocación -dice el autor— en favor
de ¡os trabajadores.

Las necesidades económicas surgi-
das de la guerra 1914-1918, al exigir
ingentes movimientos de la mano de
obra, impusieron un sistema de acuer-
dos especiales, que constituyen ver-
daderos Convenios de Trabajo, que
lentamente van llevando a su articu-
lado materias antes incluidas en los
acuerdos comerciales.

A partir de 1933 el carácter técni-
co de los acuerdos sociales se acen-
túa, alcanzando a aspectos concretos,
tales como la situación de los traba-
jadores fronterizos y estacionales y
abordando los problemas de la en-
tonces naciente Seguridad Social.

El momento presente alcanza a paí-
ses que se hallan con Bélgica en si-
tuaciones muy distintas: aquéllos con
los que sostiene muy limitados cam-
bios de mano de obra, faltos entre
ambos de disposiciones protectoras de
los trabajadores y países más próxi-
mos, con los que se han firmado tra-

tados frecuentemente incompletos, ce-
rao e! franco-belga de 1924, que no
garantiza el derecho al trabajo dei
subdito belga que se halle en terri-
torio francés. No obstante, existen
otras realizaciones felices en benefi-
cio de ¡os trabajadores, como las con-
tenidas en los Convenios suscritos
con Luxcmburgo y Países Bajos, an-
tes de la creación del Bcnclux.

La firma del convenio que sobre
emigración se ha establecido en la
Conferencia de Ginebra de! presente
año, colocará ;i Bélgica en situado»
de revisar sus acuerdes con los paí-
ses a los que envía emigrantes y íc
permitirá reajustar sus convenios coii
las naciones vecinas, inspirándose en
el ideal de conseguir la libertad ce
trabajo y la unificación de mercado y
de empleo, como complemento de las-
condiciones de trabajo y seguridad so-
social, que por sí solas constituyen ga-
rantía suficiente para los trabajadores
afectados.

Travaux de L'Actioii Popnlaire-

París

Septiembre-octubre de 1949:

BlGO, P.: Structure économique et Or-
dre social.

Con motivo de la publicación dé-
los Decretos del. Santo Oficio conde-
nando las doctrinas comunistas, ana-
liza el autor la técnica, la estructura
y la conducta capitalista, que consi-
dera un orden constituido contra la
naturaleza, que injuria al hombre y
al mismo Dios. Pasa a considerar lue-
go las ideas colectivistas, destructoras
del equilibrio de la vida privada, de
la vida económica y de la vida po-
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Utka. Y concluye, declarando la ne-
cesidad, más que de nuevas estruc-
turas, de hombres nuevos, capaces de
volver contra sus propios intereses
y sus instintos de riqueza y domina'
ción las energías gastadas hasta el
presente en luchas fncticidas.

BRCCHARD, P.: La cfiss da syndica*
lisme internaücmel.

Después de hacer ana exposición
de ¡os Congresos sindicales reciente-
mente reunidos en Lyo:i, Milán, Gi-
nebra y Londres, presenta las pers-

pectivas que para la lucha entre Us
dos grandes internacionales, la comu-
nista (F. S. M.) y ¡E anticomunista,
en formación, se ofrecen en tres cam-
pos distintos: e! de la Europa oc-
cidental, donde los grupos comunis-
tas continúan la batalla de huelgas
y proselitismo; los territorios depen-
dientes (Birrnania, Indostán), donde el
comunismo realiza un ataque por la
espalda, y la zona soviética, donde
aquél se mantiene a la defensiva,
porque en ciertas reglones se vive en
un sistema capitalista peo," que el
de las peores épocas de las colonias
europeas.

REVISTAS ITALIANAS

Rivisfa úi Diiiiio del Lavoro BARASSI, Ludovico: El deber de cola-
boración.

Año I, izse. 1-2, enero-junio de

He aquí una nueva Revista italiana
sobre Derecho del trabajo, dirigida
por los especialistas profesores Baras-
si. Greco, Mazzoni, Pergolesi, Santo-
ro-Passarelli y Zanobini; entre los co-
rresponsales extranjeros (Deveali, Du-
rand, etc.), figura e! profesor madri-
leño Pérez Botija.

Consta este primer número de un
tomo de casi 500 páginas, dividido
en tres partes: doctrina (estudios,
bibliografía sistematizada de 1944 a
1948 y rescensiones), jurisprudencia
y legislación.

Señala e! autor cómo el contenido
del Contrato de Trabajo no se agota
con las prestaciones de tipo patri-
monial-económico, sino que hay un
contenido ético-mora! en el que se
destaca por su amplitud el llamado
«deber de colaboración;) entre obreros
y empresario, recogido en el artícu-
lo 2.094 del Código civil. Este de-
ber es mutuo, ha de ser prestado de
buena fe y no debe confundirse con
la «asociación) de obreros y empresa-
rios, ya que la colaboración del obre-
ro califica su subordinación como su-
bordinación colaboradora que ha de
tener su contrapartida del empresario,
que sigue soportando con exclusivi-
dad el riesgo de! trabajo.
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Frente a este deber de colaboración
ha surgido el llamado «derecho de no
colaboración»', como derecho del obre-
ro a negarse a lo extraordinario y a!
destajo, limitando su ;icf.ivid?,d a la
estricta obligación contractual sin la
aportación suplementaria y voluntaria
para obtener un mayor rendimiento.

El autor mantiene, la tesis de que
no es legítimo ni legal este nuevo e
insidioso medio de «ludia «.le clases*.

TvlAZZCOT, Giuliano; La disciplina del
Sindicato y de los contratos colecti-
vos de trabajo en el sistema deli-
neado por el art. 39 de hl Consii'
íuciún.

El artículo 39 de la Constitución
italiana surge como una conciliación,
aparentemente ¡imposible entre las
dos tendencias sindicales de consi-
derar al Sindicato como entes libres
y autónomos o como corporaciones
de derecho público. Se trata de hallar
el punto de equilibrio entre la exi-
gencia de la libertad y la necesidad
de la autoridad. El triunfo absolu-
to de la primera sería el anarquis-
mo sindical; el de la segunda, e!
sindicalismo del Kstado.

I.a libertad sindical debe consi-
derarse como libertad de asociación
y D e r e c h o de autoorganización
sindical, siempre que se persiga un
fin lícito. El individuo, respecto al
Sindicato, se halla en situación más
bien de un Status actívae libertatis
cjue en un Status subjectionis. La
Constitución establece la libertad
sindical frenada por el requisito del
registro >' el de. una organización de-
mocrática interna. Ha de tener fi-
nes sindicales, de defensa de. la pro-
fesión a pesar de que la Constitu-
ción 110 dice nada a este respecto,

pediendo existir Confederaciones ck
Sindícalos. Ix>s Sindicatos inscrito1;
soti ios únicos o,ue tienen capacidad
para celebrar contratos colectivos,
siempre que sean representantes al
menos de un 50 por 100 de ía pro-
fesión. Tcdos los problemas que
plantea el autor comentando e! ar-
tículo 39 de la Constitución deberá
planteárselos el legislador de una fu-
tura Ley Sindical que resuelva es-
tos problemas.

I.KSSONA, Silvio: Problemas relativos
al «Registrón de los Sindicatos.

El cambio de régimen ha produci-
do un cambio profundo en la Orga-
nización Sindical. Las normas cons-
titucionales han fijado una obliga'
ción de reconocimiento por el Es-
tado de las Asociaciones profesiona-
les, a pesar de la supuesta libertar'
sindical, añadiendo el citado precep-
to que *al Sindicato no se le pue-
de imponer otra obligación que la
del Registro, según las normas le-
gales».

El articulista expone los proble-
mas derivada1; de este precepto (obli-
gación, presupuestos, denegación, re-
vocación del Registro, recursos, et-
cétera) frente a !cs cuales se va .2
encontrar el legislador cuando quie-
ra concretar y reglamentar e.ste pre-
cepto constitucional.

RICHARD, Ricardo: Eí «Derecho al tra-
bajo •• como fenómeno jurídico.

El derecho al trabajo, como de-
claración legislativa, es una ambi-
ción tena/mente perseguida en el pí'1'
no ideológico y político de la vida
dií un pueblo, y esta ambición 1̂ -
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«¡percutido en el campo internacio-
nal y la O. N. U. en su '(Decía-
ración Universa! de los derechos
del htiinbvcj, de io de. diciembre de
5948, ha reconocido este derecho al
trabajo, como derecho fundamental.

Estudia el articulista k trascenden-
cia del mismo en los distintos or-
denamientos jurídicos en vigor, y en
particular el art. 4-u He la Consti-
tución, inspirada en la Carta de la
O. N. U. Analiza su contenido, na-
turaleza y efectividad en el Derecha
italiano y, finalmente,' señala, como
primeras concrecionas, las recientes
disposiciones italianas sobre el paro
obrero, .aumento de ¡a demanda de tra-
•>ajo, etc., medidas que no sólo son
internas sino de carácter internacio-
nal, realizadas mediarle los oportu-
nos acuerdos.

CASSI, Vicenzo: lil varbiirium» en re-
ktdún con el «.trabajo a prueba»-

Durante, el período de prueba am-
bas partes pueden rescindir t'.i con-
trato de trabajo a no ser que se hu-
biera fijado una duración mínima ne-
cesaria, en cuyo caso habrá que es-
perar .-cabe el plazo fijado. Pero este
arbitrio debe estar basado en la equi-
dad y buena fe, disiineuiándose dos
clases de arbitrios: el arbitñum «je-
Í.'IOH y el arbitrium boni virí. El pri-
mero, como derivado de un acto puro
y simple de voluntad; el segundo,
como un acto volitivo que implica ya
un juicio. íil período de-, prueba es
i.n caso típico de aplicación del arbú
tnum medum (art. 2-096 del Código
civi!, ap. 3.0) que tiene como corola-
rio la libertad de querer y el dere-
cho de. escoger. Por su esencia el ar-
bitrio no puede actuar antes de que
se inicie la prueba, ni antes de que
se tenga algún elemento de juicio. En

una correcta interpretación de la Ley
y de ¡os principios generales de bue-
na fe y corrección es de esperar que
los contratos de trabajo aporten los
correctivos precisos par?, que el pe-
ríodo de prueba tenga la eficacia y
segundad correspondiente a ser un
vínculo contractual.

JAÜSSAUD, R.: Las dificultades de. apii*
alción ds la Ley francesa sobre cor.'
tratos colectivos de trabajo. (De 1?.
revista «Droit Social:.) - .

La Ley de 24 de junio He 1936 rué
un excelente medio de disciplina y
desarrollo de la contratación colectiva,
¡legándose a la cifra de 5.780 contra-
tos colectivos depositados en el Mi-
nisterio de Trabajo. En 1939 cam-
bia el sistema y la Ley de 23 de di-
ciembre de 1946 trató de conciliar
dos puntos de vista antagónicos: de
una parte, la aspiración sindical de
que los salarios se fijaran por con-
tratos colectivos; de otra parte, la opo-
sición del poder público a renunciar a
iá Reglamentación autoritaria del traba-
jo y sus condiciones, sobre todo en los
salarios, por su repercusión en los pre-
cios. La Ley de 1046 autoriza los con-
tratos colectivos, pero retiene la fija-
ción de tablas de salarios a favor de'
poder público, volviendo parcialmen-
te al sistema de la Ley de 25 de
marzo de 1919. Señalan las dificulta-
des de aplicación de la nueva Ley
que. han provocado su fracaso debido
a lo difícil que resultaba señalar qué
Asociaciones eran ¡as más represen-
tativas para tomar parte en los con-
tratos colectivos; si bien del lado pa-
tronal no existía esta dificultad por-
que prácticamente el Consejo Nacio-
nal del Patronato francés realiza Ir.
unidad Sindical. Otras dificultades
más fácil de subsanar era el delimi"
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2ar el alcance de término, como «rama
de actividad:', etc. A ía vista del
poco éxito de este sistema propugna
restablecer ei de 1936 reintegrando a
los ¿cuerdos colectivos 3a facultad de
fijar libremente las tablas de salarios.

JReaiíá Sociaíe D'Oggi

Milán

Xúm. 9'io, mayo de 1949:

Un problema scciaíe i nati •íilegittimi

Lo compiejo y grave c!e ¡a cuestión
de los hijos ilegítimos en todos los paí-

ses, lleva al autor a considerarlo espe-
cialmente en Italia, 2portando estadísti-
cas, que corresponden a los años com-
prendidos entre roas y 1939, de las
que se deducen varias consecuencias, y
fundamentalmente dos: ía de que los
ilegítimos ascienden a! 48,7 por :.ooo
de k totalidad da nacidos y la de
que ías cifras de mortinatalidad, an
como Ías de. fallecimiento dentro del
primer año de vida, representan casi
i'ez y media ele las que corresponden
s los hijos legítimos. La consideración
de estos hechos y ele ¡os posteriores
peligros físicos y morales a que es-
tán expuestos, impone la necesidad
de dar solución a su problema.

REVISTAS NORTEAMERICANAS

Moathly Labor Review

Vol. LXVIII, núm. 1, enero de
1949:

BERTZ, N. M., y WEISS, A.: Annual
Conventimis of the A. F. L. and
C. I. O. Págs. i-¡4.

En este artículo se trata de resu-
mir los hechos más salientes de las
dos Convenciones anuales de estas po-
derosas organizaciones obreras ameri-
canas.

La LXVII Convención de la A. F. L.
{American I-'ederation of Labor) se ce-
lebró en Cincinatti en noviembre de
1948, y la X de la C. I. O. (Congrcss
of Industrial OrgKiiizíition.s) se celebró
en Portland unos días más tarde.

Ambas reuniones se han caracteri-
zado porque se llegó a un completo
acuerdo en todos loa puntos básicos
económicos, sociales, 'políticos <: inter-
nacionales.

La necesidad de luchar contra ía
inflación, la continuación de ía í"a-
dicional política d?. dos partidos* opo-
niéndose ,1 la creación de un «tercer
partido»; la adopción de1 im adecua-
do programa de viviendas obreras, y,
en cuanto a política exterior, apoyo
al plan de ayuda a Europa y conde-
na de las tácticas soviéticas, fucrcr.
las principales decisiones tomadas es
ambos Congresos.

Es de notar el cada vez mayor in-
terés de las organizaciones obreras en
los problemas internacionales y la pe«
tición de tener una mayor interven-
ción en estos asuntos, por medio de
adecuadas representaciones qn^ se hi-
cieron en ambos Congresos.

WATSON, Jeannettc M. •• Standard*
Aávocated by Conferencc on i.dbo"
Legisictlion. Págs. 15-19.

Comenta el presente artículo la
XV Conferencia t:e Legislación L.f

182



REVISTA DE REVISTAS

'•boral, celebrada en Washington deí
30 de noviembre al 2 de diciembre
de i 948.

Entre los acuerdos más interesan-
tes figuran los relacionados con sa-
iario mínimo y horario máximo, que
se quieren establecer, respectivamen-
te, en un dólar por hora y cuarenta
horas semanales, en vez de los vigen-
tes de 40 centavos por hora y ocho
lloras diarias; el horario de trabajo
de ¡os menores también fue tratado;
en !a jornada máxima deben incluir-
se las horas de escuela.

También se tomó el acuerdo de fa-
vorecer la mediación del Estado para
resolver pacíficamente las disputas la-
borales.
"ün cuanto a los accidentes de la in-

dustria y seguridad en el trabajo, se
pidió a! Kstado que organice y distri-
buya convenientemente las estadísti-
cas sobre accidentes, base adecuada
oara futuros estudies.

OoiíVY, H. M.: Notes on Labor Re-
ZiO.aíion in War. Págs. 20-23.

L?. labor del National War Labor
Ro¿id, organismo creado para regular
ios salarios y relaciones laborales du-
rante la guerra, y que dejó de exis-
tir a la terminación de ésta, se ana-
liza en el presente artículo.

Su principal misión fue estabilizar
los ¿alarios en el nivel de 1942, aun-
que con competencia para realizar
ajustes donde por razones de equi-
dad o de política industrial fueran
necesarios.

En cuanto a la labor desarrollada
por 'a N, W. I,. B. durante su cor-
ta existencia, las estadísticas son im-
presionantes: resolvió nada menos
que 17.650 controversias laborales que
coir.prendían a más de 12.coo.ooo de

obreros.

Vol. LXVIII, núm. 3, marzo 1949:

NETREBA, S.: Readjustments in Con-
Industries. Págs. 273-

La reconversión de la producción
de guerra a la producción de paz pro-
duce desajustes, sobre todo porque
a! ser satisfecho el consumo que ha-
bía permanecido latente durante la
guerra, se nota una rápida caída en
la demanda de ciertos bienes de con-
sumo.

Hsto es io ocurrido en Estados Uni-
dos a partir de 1048, y que el autor
estudia a la !uz de completísimas • es-
tadísticas (no debe olvidarse que la es-
tadística es la ciencia americana por
excelencia).

Los campes más afectados, además
de¡ de los bienes de consumo de lujo:
pieles, joyas, etc., han sido el textil
y el del calzado, as! come el de los
bienes de consumo semiduraderos, ra-
dios, refrigeradoras, etc.

FLKXNER, J. A., y RITTER, A. S.:
Employment Volicies and VroduC'
tion. Págs. 278-83.

Viene a ser es!e artículo como una
crónica de Gran Bretaña desde el pun-
to de vista labora!, en que se ana-
lizan la política de pleno empleo y
de producción seguidas en ese país.

La jornada media ha descendido li-
geramente con relación a la de 1938,
pero la productividad media por obre-
ro, aunque según la apreciación de
los economistas de Cambridge había
disminuido en 1947, en 1948 había
superado esta pérdida, y así la pro-
ducción media semanal por hombre en
las minas de carbón (verdadero caba-
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Mo de batalla de la economía inglesa)
fue, en noviembre de 1948, de 1,15 to-
neladas métricas contra 1,14 en 1938,
y • 1,11a principios del año 1948.

Vo!. 68, núm. 6, junio de 1949:

HUMES, Helen M.: Family Food Ex*
peiulitures, 1947-1948- Págs. 621-630.

Kn este artículo se hace un resu-
men cíe los estudios realizados por eí
<:Buréau of Labor Statistics», de los
gastos de las familias americanas en
tres ciudades estadounidenses, en lo
que se refiere a las cantidades gasta-
das en alimentos.

Las familias se clasifican en ocho
grupos o marcas de clase, atendiendo a
sus ingresos; como es lógico, el por-
centaje empleado en esta clase de
gastos, al igual que en otros artículos
de primera necesidad, decrece a me-
dida que aumenta en nivel de ingre-
sos desde un 46 por 100, aproxima-
damente, para ingresos de 1.000 a
-'..coc dólares hasta un 17 por ico pa-
ra rentas superiores a los 10.000 dó-
lares.i

Se nota en estas estadísticas que el
tamaño medio de las familias aumen-
ta al aumentar los ingresos, sobre
todo entre los límites de 5.000 y más
de 10.000 dólares, lo cual nos mues-
tra hasta qué punto está generalizada
en ese país la práctica del «Brith
Control».

Salaries of Of ¡ice Workers: Los An-
• geles, janaiiry 1949.

Artículo meramente estadístico, en
el cual se comentan unas tablas de
salarios medios para cada clase de
ocupación, haciendo una separación
según el sexo de las distintas clases
d« empleados.

Voi. 69, núm. 2, agosto de 1949 :•

Family Expendilurcs for Clothing,,
'947-

Este estudio, preparado por cio.<-
miembros de la Sección de Precios y
Goste de Vida del Departamento de
Trabajo, es interesante, no sólo desde
el punto de vista de la influencia de!<
coste del vestido en eí coste de vi-
da, sino como estudio sociológico, rea--
'.izado a la luz de las magníficas es-
tadísticas que en Estados Unidos se-
poseen a este respecto, de cómo ai.
elevarse la renta "aumenta más que
proporcionalmente la necesidad de
vestir, que deja de convertirse en una
necesidad primaria para pasar a la
categoría. de gasto suntuario, casi le •
podríamos llamar, valga la expresión,
•;de representación».

Esto, naturalmente, se nota más-
acentuadamentc en las mujeres, que
para rentas de 1.000 a ?..ooo dólares,
emplean casi igual que el hombre en.
vestirse, y para ingresos s¡iperíore¡;
a 10.000 dólares gasta aproximada-
mente el doble que el varón- Así, ai
aumentar la renta cinco veces, el gas-
to en vestir aumenta seis veces y
media en el varón y casi doce en-.
la mujer.

Recent Developments in Appveirii'-
ceship.

La necesidad, cada vez mayor, de
obreros especializados que trae consi-
go la mecanización de la producción.
y la división de! trabajo, consecuen-
cia del desarrollo de la técnica, hace
necesaria la formación de estos espe-
cialistas en centros de aprendizaje,.
En los Estados Unidos se ha nota-
do un gran incremento en el número
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íie aprendices que, desde menos de
:;-.50.cC3 en 1940, han pasado de
325.000 en 1949.

Es interesante notar que la media
de ia edad de estos aprendices, vein-
tiséis años, es bastante elevada para
ia que es corriente en nuestro país,

lo cual se. debe, de uns parte, a ls
mayor duraciófi de la época de esco-
laridad obligatoria, y de otra a la ma-
yor duración de ia t'poca ce apren-
dizaje; también es de flotar ei fac-
tor de tipo racial de la' más cortó
adolescencia ce !os íntinos.

REVISTAS INTERNACIÓN AI .ES

Revista Internacional de Trabajo

Ginebra

Voí. XXXIX, núm. 1, enero de
1.949 '•

Eí movimiento internacional pro segu*
ridad industrial. Págs. í-37.

i'.?- acción internacional hace ya tiem-
co que viene ocupándose de la segu-
ridad K higiene en el trabajo. Después
lie Í2 labor realizada por los Congresos
internacionales (París, 1889; Berna,
1891; Milán, 1894; Bruseías, 1897;
París, 1900) y Asociaciones de ca-
rácter internacional, es el propio Tra-
tado de Versalles, en su parte XIII,
quien dice textualmente: «... la pro-
tección del trabajador contra... los ac-
cidentes del trabajo.

Se percibe a primera vista la com-
plejidad de los problemas que presen-
ta ¡a prevención y reparación de ac-
cidentes del trabajo; entre ellos, el
qué más destaca en la esfera inter-
nacional es la dificultad de adaptar una
técnica y orientación conjunta para las
diversas condiciones de cada país y
para ¡as distintas modalidades de cada
•industria y profesión.

La segundad industrial presenta pro-
Mesnas de orden técnico, médico y psi-

cológico. Nosotros ya tuvimos ocasión,'
de hacer resaltar cómo el elemento hu-
mano es factor primordial er. la con-
sideración y determinación de ¡as cau-
sas de! accidente y de su reparación.

La Organización Internacional de
Trabajo, para cumplir debidamente con
la función que ie ha sido encomendar
da en este respecto, ha tenido que
recurrir a métodos diversos, estu-
diando los problemas que le son.
planteados y familiarizándose con los.
medios y procedimientos de preven-
ción de los distintos países. Ha pre-
parado Convenios y Recomendaciones,
modelos de reglamentos de seguridad'
(puertos, edificación, minas de carbón,
establecimientos industriales); publica
monografías de carácter técnico sobre
máquinas, materias y operaciones pe-
ligrosas, (prensas de metales, ascen-
sores, acetileno, celuloide y trabaje
en puertos); difunde informaciones so-
bre seguridad (de todos es conocida la
publicación Crónica de Ja Seguridad
Industrial); se relaciona con las aso-
ciaciones de los países para orientar*
las en la prevención, ayuda a los go-
biernos en la preparación de regla-
mentos de seguridad y, de una ma-
nera especia!, organiza la inspección
del trabajo en las industrias, con una
colaboración activa de patronos y tra-
bajadores, etc.

"Parece que ha Hef-;?.do ya el mo-
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.•netito de dar un gran impulso a la
^organización de la seguridad en el or-
den internacional. Ese impulso podría,
.sin duda, emprenderse!, ante todo, en
la Organización Internacional de Tía»
ibajo», ampliando la acción de la Sec-
don ds Seguridad Industrial, utilizan-
do oda vez más las Comisiones de
Industria, colaborando de modo más
sistemático con los organismos que se
•ocupan de aspectos particulares de la
prevención cíe accidentes, intensifican»
•Ao y ayudando al desarrollo de la psi-
colegía y medicina industrial, etc.

TA CHEN: La política social del GO'
biema chino y sus repercusiones en
la industria y el trabajo. Págs. 37-67.

Este profesor de la Universidad' ce
Tsñig Hua (Peiping) ha estudiado las
condiciones de trabajo en fábricas y
talleres de Changai, Kumming, Chung'
kin, Sian, Paochi y los resultados de
ía aplicación de la ley de Fábricas y
ley ríe Sindicatos en la industria y
trabajo chines. Estas son las disposi-
ciones más importantes relativas a la
industria y al trabajo. La primera de
•estas leyes fue promulgada en 1929 y
puesta en vigor en 1931. El estudio
del desarrollo social y económico en
las legiones industrializadas y rurales
revela !a complejidad de la sociedad
china, (-complejidad que constituye un
poderoso argumen o en favor de los
que creen prematura cualquier tenta-
tiva de aplicación uniforme de las le-
yes sociales en toda la extensión del
•país*.

La encuesta se ha realizado en lo
que se refiere a higiene y seguridad,
salarios, jornada, descanso y vacacio-
nes, bienestar, alimentación, nlcjamien-
•to, asistencia médica, almacenes coope-
rativos y educación.

En'lo que Se refiere a la ley de Sin-

dicatos (texto revisado de 9 cíe junio
da 1947), se enfoca la libertad de aso-
ciación, la estructura de los sindicatos,
sus actividades, las relaciones con ci
Gobierno, terminando con una idea ge-
neral de la posición gubernamental en
las cuestiones sociales y del trabajo,
así como de la reacción del patrono y
df.l trabajador frente a la aplicación
de esta legislación.

Hl autor concluye, como fruto de sus
investigaciones, que la legislación na-
cional de China debería tener un al-
cance amplio y elástico, ateniéndose
tan sólo a la enunciación de los prin-
cipios generales, y para que la legisla-
ción fuera realmente, eficaz, su adop-
ción, por otra parte, debería ir pre-
cedida de investigaciones de carácter
social y económico mucho más dete-
nidas que las emprendidas hasta ahora.

El plan quinquenal checoslovaco. Pí»-
ginas 67-85.

La Asamblea Nacional Checoslovaca
adoptó en 27 de octubre de 1948 ana
ley sobre el plan quinquenal para el
período 1949-1953. Fin esencial de este
plan, según se dice en el preámbulo,
es «elevar el nivel de vida de las cla-
ses laboriosas, merced a una producti-
vidad creciente, reforzando así los la-
zos que unen entre sí a obreros, agri-
cultores, intelectuales y clases medias
de las ciudades».

Se exponen en primer lugar los re-
sultados positivos y negativos del plan
bienal (1947-1948): en la industria y
transportes, agricultura, edificación,
mano de obra y rendimiento del tra-
bajo, y luego a continuación se deta<
Han los objetivos generales, económi-
cos y sociales del plan quinquenal y
las medidas que el Gobierno piensa
adoptar para la ejecución del plan,
tanto de carácter ordinario como ex-
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traordinario, estas últimas s: !cs acón-
tejimientos modificaran sensiblemente
ías previsiones de los métodos de pia-
Ttiñc-iClÓli.

La emigración agrícola italiana a. Fran*
cia. Págs. 85-91.

Se exponen los resultados de la en-
cuesta llevada a cabo por dos comisio-
nes, nombradas por «1 secretariado del
Comité, internacional para la coordina-
ción de los movimientos migratorios
europeos (E. M. I. C. O.), para es-
tudiar las dificultades con que tropie-
za ¡a emigración de. trabajadores n£rí-
cojas italianos a Francia con motivo
del acuerdo entre estos dos países en
3 cíe febrero de 1948.

Los expertos del secretariado han su-
gerido la adopción de varias medidas a
ios países interesados.

Núm. 2, febrero de

BOWLKY, Marian: La vi-rienda y la
crisis económica en Gran Bretaña.
Páginas 135-165.

Lr> crisis económica británica ha te-
nido que influir de un modo conside-
rable en el programa de construc-
ción de viviendas, obligando a reducir
ú programa de inversiones en 1947.
I^L industria de la construcción entra
en competencia con todos los demás
consumidores de productos importados
para la obtención de divisas extran-
jeras. En cuanto a los materiales de
producción nacoinal, complete con otras
innumerables industrias y con la po-
lítica de exportación, y, por último,
también la industria de la construc-
ción compite con todas las demás en
So que se refiere a la mano de obra y

La crisis económica producida en
1947 obligó al Gobierno a someter a
nuevo estudio todo el programa de in-
versiones. La necesidad de reducir gas-
tes y de aumentar las exportaciones
obligó a revisar el volumen de esta in-
dustria y el número de. obras que po-
drían emprenderse, es decir, determi-
nar los recursos que hübría de absor-
ber el programa de construcción.

El articulista, después de hacer es-
tas indicaciones preliminares y nece-
sarias, dedica todo e! resto de la ex-
posición al problema del aprovecha-
miento racional de. ¡os recursos desti-
nados a la construcción de viviendas,
ilustrando el análisis con cuadros in-
dicativos de producción de materiales
de construcción y accesorios importan-
tes, viviendas construidas, porcentaje
de casas en consfrucción, aumento del
costo de construcción, dando, por til-
timo, unas conclusiones generales y
perspectivas del misino orden de la
política de la vivienda en Gran Bre-
íaña.

A. N. VAN Mi:.;.: La deificación de.
profesiones en los Países Bajos, Pá-
ginas 165-18^.

El director general del Servicio de
Empleo ha procedido a l.i clasificación
de profesiones, cumpliendo el reque-
rimiento del Convenio y de la Reco-
mendación sobre organización del ser-
vicio de empleo adoptados en 1948 en
San Francisco por la XXXI Conferen-
cia. Los países deben llegar a un acuer-
do respecto de la nomenclatura inter-
nacional de. profesiones, para que, una
vez trazado el cuadro internacional de
profesiones, se facilite la mejor organi-
zación de los movimientos migratorios
e intercambio de la mano de obra.

El análisis de cada profesión debe
ser claro, completo y exacto para for-
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marse una idea precisa del empleo y
poder formular un juicio acerca del
mismo. Deberá dar detalles sobre los
materiales y herramientas utilizadas,
así como las operaciones efectuadas.
Se da un ejemplo para mejor ilustrar
cómo debe procederse, y así se analiza
c! oficio de pulidor de vidrio para ins-
trunientos de laboratorio.

En los Países Bajos se ha utilizado
para la clasificación profesional un pro-
cedimiento simplificado, que consiste1

en hacer primero una nomenclatura de
profesiones, definiendo después, a base
de los conocimientos adquiridos así,
varios tipos o grupos y repartiendo
ias profesiones entre ellos. Se reprodu-
ce el modelo principal de clasificación.

Núm. 3, marzo de 1949;

COPPKT, Marccl de: El problema de
la mano de. obra en Madagascar y
sus nuevas aspectos. Págs. 265-285.

Se afronta en estas líneas el proble-
ma de la mano de obra malgache como
base fundamental de toda obra de en-
vergadura que se quiera realizar en
la isla. La densidad de población es
muy reducida, el reparto de esta po-
blación es desigual y la mentalidad del
indígena lince difícil su empleo al ser-
vicio de empresas europeas. Por otra
parte, a pesar de los progresos de la
técnica y de los métodos sanitarios,
y aun suponiendo que su inmigración
en masa no hubiera de plantear pro-
blemas políticos y sociales muy com-
plicados, el europeo no podría, por re-
gla general, trabajar manualmente en
un clima tropical.

Se llega a la conclusión de que el
problema de la mano de obra es, an-
te todo, un problema psicológico y mo-
ral, en cuya solución la educación pue-
de llegar a ser un factor determinante.

SANGUINKTTI FREIRÉ, A.: La legislación
social en el Uruguay. Págs. 285-3:0.

La Constitución dedica varios prin-
cipios al trabajo y relaciones laborales.-
Su legislación, aun cuando incompleta,
se inicia en 1913. dando en 1914 la
primera ley sobre los accidentes de!
trabajo, y cuenta con numerosas leyes-
y reglamentos dedicados a ¡a jornada
de trabajo, descanso semanal, vacado*
nes pagadas, trabajo a domicilio, sa-
lario mínimo, indemnización por des--
pido, prevención e indemnización de.
accidentes del trabajo y enfermeda-
des profesionales, protección del tra-
bajo de mujeres y menores, paro, Bol-
sas de trabajo, pensiones a la vejez,
convenios colectivos, conciliación y ar-
bitraje, etc. Se calece de preceptos
legales sobre organización sindical,, con-
trato de trabajo, contrato de. apren-
dizaje, judicatura del trabajo, seguro?-
de enfermedad y maternidad.

JnM!ERYS, James B.: Eí salario sema-
nal garantizado en las industrias me-
cánicas del Reino Unido. Págs. 310-

;'Uno de los progresos más impor-
tantes que se han realizado desde la.
guerra en materia de seguridad social
en el Reino Unido han sido, sin duda,
los convenios voluntariamente concer-
tados... para adoptar el salario sema-
nal garantizado y la obligación de caflr.
una de las partes de. avisar a la otra
con una' semana de anticipación en
caso de despido o de abandono del
empleo.»

Los problemas de aplicación, inter-
pretación y redacción de estos conve-
nios varían de una industria a otra:
el que rige eti las industrias mecáni-
cas puede servir de ejemplo de inte--
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vés en este respecto. Se citan los pro-
blemas de funcionamiento y ios pri-
raeros resultados del sistema, junto con
jas perspectivas futuras de! mismo.

Núin. 4, abril de 1949:

F.i programa de mano de obra de \a
O. 1- T. Págs. 381-410.

Las circunstancias actuales plantean
el problema de ¡a mano de obr.i con
mayor volumen y complicación que en
•el pasado; se considera necesario or-
ganizar el mercado del empleo como
parte integrante de todo plan de fo-
mento económico. El problema es muy
complejo, y requiere la colaboración
internacional en el estudio de los ele-
mentos esenciales del programa de ma-
no cíe obra, en Ja organización del
servicio del empleo, revaloriy.ar el pa-
pel de la orientación, formación y r e
adaptación profesional, y en preparar
un vasto plan de acción en lo que se
refiere" a las migraciones.

La Oficina Internacional de Traba-
jo se inspira, en cuanto al mecanismo
necesario para realizar el programa de
mano de obra, en la utilización máxi-
ma de los órganos normales de la
O. I. T. y creación de otros nuevos,
si es necesario, y en la capacitación
de un personal idóneo a quien confiar
el ejercicio de esta función de carác-
ter internacional.

Una década de legislación del trabajo
en la India, 19.J7-.1948: I (págs. 410-
441) y II (págs. 527-550, en mayo de
1949).

lis importante subrayar que, en vir-
tud de las disposiciones constitucio-
nales de 1935, existe una demarcación
.-antro las funciones provinciales y cen-

trales en las esferas legislativa y ad-
ministrativa. La extensión de faculta-
des dadas en 1937 y la creación de
Ministerios populares en Lis provin-
cias tuvo necesariamente por efecto
crear un interés mucho mayor per los
problemas del trabajo, y, de 1937 a
1948, fueron promulgadas nuevas le-
yes laborales. Se crea en agosto de
1942 una organización tripartita del
trabajo, con carácter permanente, con
objeto de uniformar la legislación de!
l'rí-.bajo, solucionar les conflictos del
trabajo y servir de órgano de consulte.

Los resultados de esta organización
se han notado principalmente en la
promulgación de enmiendas a la ley
de Fábricas (semana de trabajo de cua-
renta y odio horas, vacaciones anuales
retribuidas y organización de cantinas).
Ley de 1946, sobre reglamentación
nacional; Ley sobre sindicatos, de 1947;
Ley de 1948, sobre seguro de los tra-
bajadores del Estado; Ley riel mismo
año, sobre salario mínimo. Se analizan
ampliamente las principales medidas
legislativas, así como las tomadas para
intensificar el esfuerzo de guerra y
Lis repercusiones que ha tenido en
esas materias la independencia del

NYim. 5, mayo de 1949:

BILLÓN, F. : Aspectos psicológicos y
humanos de la formación profesic
nal. Págs. 505-57.7.

La formación profesional debe ser,
ante todo, formación para el ejercicio
de una profesión; se debe atender, en
primer lugar, al elemento humano y
a sus valores espirituales. En el reco-
nocimiento de la persona humana es
donde reside el sentido más amplio
y más elevado de la formación profe-
sional.
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En este artículo se señalan las pecu-
liaridades del método del profesor Ca*
rrard. Este método suizo se basa pre-
cisamente en la importancia que para
la formación profesional del sujeto tie-
ne el análisis psicológico de! indivi-
duo. Los principios fundamentales de
este método que apüca las ¡eyes psi-
cológicas y se inspira en las inves-
tigaciones de Pestalozzi, son: Mante-
nerse en lo concreto; Una sola cosa a
la vez; La noche es buena consejera;
No tolerar ningún falso movimiento
elemental; Evitar la fatiga, y Desper-
tar el interés por la variedad de los
ejercicios elementales.

KMERY, Georges: Una obra social on*
gtnal: ha ayuda a la reconstitución
dc.l ajuar de los trabajadores en Bel-
¡iica. Págs. 559-57?..

En 15 de noviembre ele 1945 s e P r t"
tnulga el Decreto-ley de creación del
Fondo Nacional de ayuda a la recons-

titución del ajuar cíe ¡os trabajadores,.
como institución pública autónoian,
creándose e! Consejo de Administra-
ción en 12 de diciembre. El plan pri-
mitivo £ué modificado y quedó redu-
cido a la entrega a los derechohsbier:-
tes de bonos para adquirir determina-
dos artículos, sin pago alguno por su
parte, en los comercios de su preferen-
cia; a reembolsar a ios comercian-tes
del valor de estos bonos, a su pre-
sentación en el Banco Nacional; pro-
visión de éste, mediante empréstitos
concertados por el Fondo, de las su-
mas necesarias para ese reembolso;
amortización de los empréstitos con el
producto de una contribución de los
empleadores, de! 1,5 por 100 de. ios
salarios pagados por ellos. La distri-
bución de los bonos comenzó en 11 de:

• febrero de 1946 en las principales ciu-
dades industriales del país.

Razones diversas han reducido, pues,
el alcance de la obra; pero ési.a hs
cumplido la finalidad social que se
proponía.
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